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El final de una época, de unas vidas
 junto con el logro de su libertad.
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			No me tachéis de inconsecuente porque mi corazón
 haya sido apresado por una voz que canta.
 Hay que estar serio unas veces, y otras,
 dejarse emocionar, como la madera,
 de la que sale lo mismo el arco del guerrero
 que el laúd del cantor.




Abú Ishaq Ibrahim ibn Utman (Siglo XII)


		




		

			A Mª Cruz por tantos
 

minutos que le he robado, al
 escribir esta novela.


		




		

			Capítulo I


			Fātima había sido una hermosa joven de ojos negros y ensortijados cabellos oscuros como la noche, rasgos que en la actualidad todavía conservaba enmarcados en una serena belleza de mujer bikr1 que debía rondar la cuarentena de años. A los tres de su nacimiento quedó huérfana de madre, por lo que el padre hubo de hacerse cargo de su educación, y como éste hubiera deseado tener un hijo varón, intentó educarla como al sucesor que no había tenido.


			Su padre Abü Zayd, había ejercido como almuqri’2 destacado en la asombrosa mezquita mayor de la madina3 de Saraqusta4, o Madina al-Baydà5 como también se la conoce. Su casa, apoyada sobre la antigua muralla no lejos de la mezquita, se ubicaba al lado de as-Sudda6 donde establecía su sede el cadí7 de la ciudad. En sentido contrario al de la mezquita, es decir hacia el oeste, desde la azotea de la casa de Abü se contemplaban, como él decía, los atardeceres rojos reverberando sobre las tejas y azulejos policromados de un Qasr8 de ensueño, al-Ŷafariyya9 construido con mimo, al que tuvo la ventura de ser invitado en cierta ocasión y con cuya magnificencia quedó absorto en el mushalla10 donde hubo de leer el libro sagrado.


			Una decoración de arcos mixtilíneos transportaban al visitante a un oasis, en el que se abría un bellísimo mirador de aire sureño vuelto hacia Qurtuba11, sede del bien amado califa12. Los arcos, las yeserías y los lujosos atauriques semejaban un bosque en el gran patio central rectangular, recorrido por cisternas y juegos de agua, adornado con arriates de flores. A través de esta suntuosa serenidad, rodeado de los aromas que las plantas exhalaban, y acompañado por los trinos de los pájaros, se podían entrever los generosos aposentos decorados, esculturados y pintados.


			En el transcurso de su, para él, breve estancia pudo participar como oyente ligeramente separado de las principales personas, pero todos sin excepción invitados a sentarse sobre un mar de almohadones y cojines, esparcidos sobre riquísimas alfombras traídas de Bagdad.


			Se hizo un silencio tras el que dio comienzo la actuación, con el dulce sonido que emitía un flautista que previamente se había colocado en el centro del corro. Apareció cubierto con un bonete de brocado sobre su cabeza y un vestido de seda cruda, mientras que iniciaba el toque de una muwaššaha13. En medio de aquel mágico momento tras la lectura en el mushalla, Abü se apresuraba contenidamente para incorporarse a la fiesta, mientras admiraba la magnificencia de lo que le rodeaba y el honor que suponía para él encontrarse en medio de personas de la clase alta saraqustí14. Recordaba ya para siempre desde entonces, que en ese momento se iniciaron como si llegasen poco a poco, desde un imaginado bosque fantástico, los cantos amorosos populares de una ŷāriya15, en los que piropeaba a su amado y que decían:


			"...Me había entregado a la pasión Aslam,


			esta cría de gacela.


			Antílope con una pupila


			que alcanza al que quiera.


			Le doy mi alma en ofrenda


			si acepta mi unión..."


			Apareció ésta de entre las columnas vistiendo una evanescente túnica de seda pura, bordada como una obra de arte. En sus leves pies descalzos, se representaban delicadísimos tatuajes realizados con la henna16, y sobre su pecho semidesnudo brillaban cuentecillas de lapislázuli y otras piedras semipreciosas. Con ésta y otras a cual mejores representaciones, fue transcurriendo el tiempo sin sentir su paso. Acabada no mucho más tarde la sesión y los cantos, Abü optó por retirarse prudentemente, no sin antes agradecer al maestro de la sala la invitación.


			Después de aquella formal cortesía, en el momento en que iniciaba su retirada, una criada acercándose hasta él, le rogó que esperara en una zona determinada del patio central, puesto que su señora: ‘Ā’iša bint Ahmad al-Qurtubiyya quería hablar con él. Quedó Abü ante tal solicitud gratamente asombrado e incluso halagado, pues había visto entre los presentes de la sala de la que acababa de salir, a una hermosa desconocida e intuía que ella podía ser la que le requería. Abü creía conocer a las escasas mujeres que allí se encontraban, pues todas pertenecían a las capas más altas de la sociedad saraqustí, a excepción de esta mujer, ‘Ā’iša, que ahora le requería, a la que no había reconocido en consecuencia,puesto que era de Qurtuba según acababa de anunciarle la criada o la ŷāriya, hacía unos instantes.


			Mientras esperaba en el gran patio central, repasaba mentalmente que en la reunión las damas saraqustíes asistentes, seguían siendo fieles observadoras y mantenedoras de la tradición, pues todas llevaban vestidos adecuados al velo que habían traído puesto y que incluso algunas de ellas eran de mayor categoría social, lo que se adivinaba fácilmente por el espesor del velo con que se ocultaban. A pesar de aquella regla, también se iba imponiendo la costumbre actual, que consistía en romper la tradición de los velos ante las fiestas mayores, o en otros festejos de carácter social. Se le ocurría pensar durante la espera, que en aquella ocasión alguna dama habría decidido ocultarse tal vez para demostrar modestia o solemnidad, o tal vez lo hiciera por pudor. Sin embargo había observado que ‘Ā’iša mostraba su rostro gallarda y encantadora, si bien su forma de vestir y su comportamiento le habían parecido moderados. Al hilo de estos pensamientos, se dio cuenta de que había mirado tal vez demasiado a la Qurtubiyya. Enrojeciendo de inmediato, y considerando por su parte una falta de tacto imperdonable, sólo cabía esperar que ella no se hubiera dado cuenta de su insistente observación.


			Abstraído durante la espera, no se apercibió de la proximidad de ‘Ā’iša y, cuando sintió sus pasos bajo un rumor de agua que llenaba el jardín, se volvió conturbado sintiendo que le había descubierto en sus pensamientos. Saludó Abü a la recién llegada con una respetuosa inclinación de cabeza llevándose la mano derecha al corazón y fue contestado por ‘Ā’iša con la fórmula de rigor. Acto seguido ésta le hizo saber que había seguido su lectura en el mushalla, oculta con las demás mujeres tras una primorosa celosía y hasta ella había llegado la cantora sonoridad de su voz, y tal fue su placer que pensó que así debió de ser la voz del primer almuezzim que acompañaba al profeta, pues decían de él que su voz debería de escucharse en el Paraíso. Ante semejantes piropos enrojeció Abü sin poderlo remediar, y así éste quedó colgado de la boca por la que salían semejantes flores para él, como pez en un anzuelo encubierto por delicioso cebo.


			Siguiendo la costumbre para participar en reuniones festivas, venía ‘Ā’iša maquillada, adornada y perfumada, tal como se había preparado con ocasión de la fiesta, pero ahora estando Abü tan cerca de ella percibía la fragancia del azahar que rodeaba su cuerpo; probablemente no fuera intención de ‘Ā’iša provocar ese efecto. Reparó Abü en que llevaba el cabello largo, como correspondía a una mujer libre, las cejas depiladas, los ojos embellecidos con el khol17 y un tatuaje caligráfico antiguo, a la henna, en el dorso de su mano izquierda. Para pintar su boca debía haber utilizado la planta de al-zu'ayfira18 como mujer de clase elevada, que daba a sus labios un hermoso color semejante al del azafrán diluido; quedó Abü sin habla y ella sonrió levemente bajando la cabeza para no conturbarle más, por lo que éste no pudo ver el inesperado y alegre destello de sus ojos negros.


			Pasó ésta más adelante invitándole a dar un paseo por los jardines, y tras las primeras fórmulas vanas e insustanciales de la conversación, le manifestó que venía de una prestigiosa familia, y que era una mujer libre de mente y de ataduras, gracias a estar en posesión de una nada despreciable fortuna, y lo dijo no para humillar a Abü, sino para hacerle saber la razón por la que podía permitirse ser libre.


			Le explicó a su vez que tenía cierta influencia sobre el poder cordobés, consiguiendo casi siempre que los asuntos por los que intercedía no fueran rechazados. También le dijo que había conseguido reunir hasta la fecha una magnífica biblioteca y que le gustaba cultivar la poesía, así como también que su caligrafía era consideraba muy bella, por lo que ocasionalmente y de tarde en tarde copiaba ejemplares del Qur’an19.


			Así pues una vez hecha su presentación y a fin de no ocultarle nada, ni siquiera el motivo de su estancia en la ciudad, que no era otro que el de asistir y escuchar la oratoria, con el fin de mejorar y aprender, de algunos afamados filósofos y grandes poetas en al-Ŷafariyya, tampoco le ocultó que durante los días de su visita a la ciudad había oído también hablar de él, de Abü Zayd ibn ‘Abd al-Rahmän ibn Muhammad ibn Haywa al-Wasqi.


Con el desgranar de su nombre completo, quiso darle a entender que estaba bien informada, a la vez que manifestarle el respeto que le merecía como podía verse y le rogó que, como era conocedora de su saber en la ciencia de la astronomía, la condujera por el camino del aprendizaje de esta disciplina. También sabía que Abü había tenido como maestro de astronomía al más famoso de todos los astrónomos andalusíes, Abü Ibrahim ibn Yahyà an-Naqqás más conocido en general como az-Zarqalí.



			Como más tarde le mostraría Abü en su casa, guardaba y estudiaba una copia de un valioso ejemplar regalo de su mentor az-Zarqali conocido como las Tablas Toledanas, y a causa de la gran amistad que había existido entre maestro y alumno, el primero regaló además a su discípulo una preciadísima y singular as-safiha20 de las primeras que él en persona había construido.


			Hecha la solicitud por ‘Ā’iša y después de otras explicaciones y galanterías al uso, no supo ni pudo, ni quiso negarse a su petición, por lo que quedaron Abü y ‘Ā’iša muy complacidos el uno del otro y se citaron para más adelante en que pondrían fecha para el inicio de la enseñanza.


			Aunque vivió muchos años en Saraqusta, a Abü su apellido le delataba, pues era hijo de Haywa al-Wasqi, por lo tanto había nacido en Wasqath21, ciudad más al norte dependiente de la taifa saraqustí. Su genealogía se remontaba más allá de ‘Abd al-Rahmän, llegando al parecer hasta los Banu Salama. Como almuqri’ era experto en el Qur’an y en otras muchas ciencias, pues había estudiado con los principales maestros de la época. Un maestro suyo y quien le introdujo posteriormente en la mezquita saraqustí, fue Abü Dawüd al-Muqri’.


			Fātima había pasado los últimos días en la casa de su padre acompañándole durante la postrera etapa de la vida y su final, que sucedió recién comenzado el otoño del año 511 de la hiyra22, o 1117 de los rumí23. Tras haber vivido setenta y tres años, hubo de entregar su vida nada más que por causas naturales. Su cuerpo se fue consumiendo poco a poco como la luz de un candelero de aceite que no tiene nada más que quemar y que al final va disminuyendo rápidamente hasta que se apaga, igual que un suspiro, elevando hacia el éter nada más que un sutilísimo hilillo de humo apenas perceptible que busca la salida hacia el firmamento para perderse con las nubes y subir muy alto como las aves. Así se fue Abü dejando sin consuelo a su hija. Al año siguiente entró Alfonso de Aragum24 en Saraqusta.


			Ahora Fātima marchaba triste y apesadumbrada por el dolor de su fallecimiento hacia Wasqath, para cumplir con la promesa hecha a su padre. Su silencio era respetado por su ŷāriya y dos criados de la casa, uno de ellos esclavo, que leales a la memoria de Abü se habían propuesto seguir sirviendo, con la misma fidelidad que a su anterior amo a la nueva dueña.


Después de haber dejado atrás los cálidos huertos de la Madina al-Baydà comenzaron a sucederse los campos de tierras pardas y rojas de los olivares verde oscuros de mediados del otoño. La tierra oxidada y honda de camino hacia Wasqath, estaba solamente acompañada por el cielo sembrado de nubes, alguna que otra de color blanco y gris, lo que permitía que determinadas ventanas se rasgasen en él para que entre ellas se atreviera a pasar, a entrever, el azul desvaído de la bóveda otoñal.



			Reconcentrada en sus pensamientos, Fātima, cabalgaba dejando a su yegua, del color de la canela, que caminase sin prisa, siguiendo a los criados que marchaban por delante, sin utilizar las bridas. El silencio de la marcha y su abstracción, le ayudaban a evadirse y así recordaba en aquel momento una vez más a su padre. Le parecía escuchar en sus oídos las, por desgracia ahora pocas, ocasiones en que había podido estar a su lado, para haber recogido y guardado en su memoria aquellas anécdotas, vivencias y en definitiva el discurso de los acontecimientos que habían rodeado su vida. Qué poco, ¡ay!, sabía de él...


			Sabía Fātima que su padre, Abü Zayd, había llegado al mundo en Wasqath, en tiempos del segundo rey de la dinastía de los Banu Hud: Abü Ŷa‘far Ahmad ibn Sulaymán Al-Muqtadir Billah. También sabía que Abü por deseo de su padre, Haywa al-Wasqi, recibió ese nombre en honor al nuevo rey, ya que su nacimiento se produjo con exactitud al año justo de haber sido coronado como sucesor Al-Muqtadir, coincidencias que le parecieron de buen augurio, además de que la familia era seguidora y de parentesco muy lejano con los Hud.


Sabía también que durante su época infantil no hizo otra cosa que dedicarse mayormente a jugar, mientras que Haywa participaba como ‘ulamã’25 en los acaeceres de la ciudad. Mucho más tarde llegó a convertirse en un hombre muy estudioso, gracias al interés que manifestó por todas las ciencias y cómo no por la historia también.



			Con este rey, que marcó gran parte de la vida de Abü, se llegó a la máxima extensión del territorio de la taifa, pues llegaba hasta el Bahr Arrum26 englobando la de Turtuxa27 y la de al-Dánniya28 y teniendo por vasallo al rey de la taifa de Balanssiya29. El pueblo pudo vivir por fin durante su reinado, un periodo de paz tan necesaria para su desarrollo, y aunque esto no supusiera nada directamente para la población, se alcanzó durante aquella etapa el máximo apogeo político y cultural; de hecho Abü progresó en sus estudios durante esa época. Aquel rey hizo cuanto estuvo en su mano para fomentar y cuidar el desarrollo de las ciencias, de la filosofía y de las artes, a él se debe la construcción del palacio de al-Ŷafariyya.


			En todo al-Andalus sólo rivalizaba con Saraqusta, la taifa de Isbiliya30. Esta etapa de esplendor se vio turbada no obstante por las preocupaciones que suponían por el norte el reino de Aragum, y por el oeste el de Qastala31, razón por la que la hacienda real debió de mantener una dura apuesta hacia el final de su mandato recaudando de la ya maltrecha población, para pagar las cada vez más elevadas parias que exigía Alfonso el de Qastala.


			Este fue el principal mal que se convirtió en endémico en Saraqusta y que se manifestó desde muy pronto, pues las grandes necesidades de dinero para tributar a los reinos cristianos significaban constantes subidas de impuestos; esta situación llevó a que la población de toda la taifa, estuviera cada vez más descontenta. Fueron tales los abusivos impuestos que se debían de pagar, que se resintió la economía, por lo que hubo una crisis y un cierto empobrecimiento, mientras que los reinos de Qastala y Aragum se enriquecían a costa de la taifa. No obstante estos últimos aun disponiendo de más dinero, el intercambio económico que hacían con la misma era de poca importancia, con lo que se sufría un aislamiento económico.


			El cargo más oneroso impuesto para la hacienda de Al-Muqtadir fue el de ser tributario del reino de Qastala, porque le defendía de los ataques del rey aragonés. Hubo un hecho que vino a suavizar la presión económica que soportaban en aquellos años, este hecho, fue la expansión hacia levante llegando al Bahr Arrum.


Al morir el gobernador de la taifa de Turtuxa, su sucesor, incapaz de mantenerse en su lugar, solicitó asilo en Saraqusta a cambio de entregar el territorio a Al-Muqtadir, lo que supuso un aumento de capital humano y económico, con el valor añadido de la salida al mar y el producto consiguiente de las relaciones comerciales vía marítima.


Mientras que sucedían estos hechos, Abü acababa de ser elegido almuqri’ de la mezquita mayor. También durante este periodo gozó de la mayor dicha y la mayor desgracia que le podía suceder, y fueron el nacimiento de su hija, y la muerte de su amada.


El vuelo rasante de unos pájaros asustó a la yegua que montaba Fātima dando un respingo, a punto estuvo de arrojar a su amazona al suelo. Volvió alarmada de su ensimismamiento y saludaron a sus sentidos una rica variedad de tonos de la luz en esa época, que acogían la marcha silenciosa de su exiguo séquito, sólo rota por el ruido de los cascos de su yegua y del asno que cabalgaba su ŷāriya, mientras que los criados marchaban unos cuantos pasos por delante a pie, seguidos de otro asno con la impedimenta necesaria para el camino que cubrirían en varias etapas.



			Montañas viejas cerraban los horizontes a derecha e izquierda, y al frente, la lejana cordillera nevada, difuminadas sus cresterías entre una neblina remota.


			En una verde hondonada, los álamos del cercano río, apuntaban como llamas amarillas hacia el cielo desde los sotos; acompañando a éstos, almendros y algún olivo punteaban por las barrancas de las colinas, entre la tierra dura y los escarpes de las rocas de yeso. Al poco rato abandonaron el camino que discurría casi paralelo al antiguo acueducto de los rumís, que todavía llevaba agua hasta la medina de Saraqusta, para, dirigiéndose hacia el río, cruzar a su otra orilla y hacer un alto en el camino. La vista y el corazón de Fātima, que en otras circunstancias más felices se hubieran extasiado y alabado en su interior al único Al-lah32, por tan sencilla belleza rodeándola en medio de aquel ascético silencio, descansaron y se remansaron como la placidez del agua, sólo rota en aquel momento por el paso de las caballerías al vadear el río Jaliq33 que conservaba en sus aguas el frío azul de la lejana cordillera del Jabal as-Sirtuann34.


			Coincidía el vado justo enfrente de az-Zujayra35, que engalanaba sus orillas con banderas de fresnos de hojas amarillo marmóreo y las de los chopos color limón. Más adelante las llanuras que se abrían paso de nuevo entre las colinas, anunciaban muy lejos la amplia depresión de Wasqath, en donde la luz estallaba. Hicieron en este iqlim36, antes de subir la empinada y estrecha cuesta, la primera parada del viaje como era su intención tras haber recorrido unas doce millas; en realidad el iqlim no eran más que unos pocos y modestos hogares de los amirún37 que se agrupaban bajo una roca que soportaba una casa fuerte en lo alto, guardiana dormida de antiguas vidas, pasados hechos y que a esta hora se recortaba contra la faja verde, más vieja, de las primeras murallas de la sierra del oeste, territorio poblado de espesos encinares y algunos olmos solitarios aquí y allá, que anunciaban su vejez, fácil semejanza que Fātima comparó con el recuerdo de las venerables arrugas de su padre.


			El iqlim de az-Zujayra, como se ha dicho, no era mucho más que una decena o dos de casas apoyadas las unas en las otras, edificadas de modo y manera que presentaban batalla protegiendo sus calles de las rachas del viento fuerte del valle que soplaba la mayor parte de los días del año; estaban construidas mediante adobes y cubiertas con tejas de barro del lugar. Las blancas paredes se rompían en luz, aun en aquel día nublado. Conforme se habían ido acercando al núcleo habitado, se podían avistar a lo lejos por cualquier viajero, los dos altísimos arcos en piedra sillar blanca, de yeso o de cuarcita, que refulgentes a los ocasionales rayos de sol, se levantaban entre el monte cercano a modo de ojos salvando dos barrancos, que como supo después Fātima, se utilizaban para conducir el agua del río desde un azud situado aún más arriba en la orilla derecha, que otro, un segundo, en el que se tomaba agua también, para el acueducto rumí que servía para abastecer Saraqusta. Estos arcos ya se habían restaurado en los primeros tiempos de los Banu Qasi, a pesar de los años tan difíciles, con el fin de convertir el abastecimiento de aguas a la primitiva población rumí, de nombre desconocido, en acequia para el riego de los campos que alimentaban a los amirún de la actual az-Zujayra.


			Durante el espacio de tiempo que emplearon para darse un pequeño respiro los componentes de la reducida comitiva, aprovechado a la vez para abrigar y abrevar a los animales, un amirún se interesó por los viajeros, entablando conversación en un aparte con uno de los criados, el cual le informó de la importancia y categoría de la viajera a la que servían y acompañaban. Se apresuró cuesta arriba el amirún y su rapidez e información fueron suficientes para que bajase desde la fortificación de la roca, que dominaba el iqlim, el jefe de la pequeña guarnición militar acompañado de tres hombres. Mientras encaminaba éste sus pasos cuesta abajo, a la vez que el impertinente amirún le desgranaba de nuevo la noticia acomodándose a su paso rápido, recordaba el jefe las veces que había seguido, cuando era más joven, junto con su padre en la mezquita de Saraqusta, la lectura del Qur’an y las sabias explicaciones de Abü Zayd al-Wasqi, también conocido en aquella época como ibn Qurra'is. Así pues del modo más protocolario posible y respetuosas maneras, se dirigió a Fātima recitando el nombre de su padre y a la vez que deseándole la paz, le invitaba a descansar de las fatigas del viaje en su residencia, que no dejaba de ser un pequeño recinto militar sobrio y austero, pero en el que no faltaba seguramente lo necesario para reponer fuerzas.


			Las primeras palabras de Fātima fueron de agradecimiento por la invitación y con las siguientes ya declinaba el agasajo justificando su necesidad de continuar lo más rápidamente posible el viaje, pues los días no estaban seguros ya que comenzaban a sentirse los fríos vientos del norte y los días borrascosos que en aquella estación eran mayoría entre los benignos; insistió una vez más el jefe de la guarnición sin pretender por su voz y la entonación que utilizaba, intimidarla, al contrario, se dirigió a ella con absoluto respeto y humildad conociendo que era la hija de un hombre considerado por él como santo, procurando además que se advirtiera a través de sus sinceras palabras la consideración y admiración que le merecía su padre y por extensión también ella en aquel momento.


			Bien porque le pareciera de escasa educación, o bien por no hacerle un desprecio, al cabo de un prolongado silencio, decidió aceptar la invitación que se le ofrecía, solicitando de la hospitalidad del anfitrión un lugar recogido en el que poder hacer, tras un aseo personal, las oraciones correspondientes del día. Mandó el jefe a uno de los hombres cuesta arriba hacia la fortificación con las indicaciones de que se preparase inmediatamente un hammam38 y una estancia con todo lo necesario para la huésped; en cuanto hubo partido, se presentó a su vez: era el oficial responsable de aquella guarnición, puesto allí por el cadí de Saraqusta, su nombre era ‘Abd Alläh ibn Taqi al Galii, había nacido no muy lejos de allí, en al-Day'a Galii39. Su padre había sido el oficial del destacamento en una torre rumí que allí se encuentra, al-Day'a Galii además de ser un iqlim importante de la kura40 de Saraqusta, era a su vez uno de los thugúr41 con territorios de la taifa expuestos a ataques de los castellanos o de los navarros. Desde la torre de al-Day'a Galii el padre de ‘Abd Alläh debía proteger otros iqlim cercanos como Ra's as-Sudd42, Lucernich43, o también Abü-Qinaní Boquinnyenec44 lo que reflejaba la valía del oficial y la estima en que le tenía el cadí.


			Cuando ‘Abd Alläh todavía era un niño, su padre fue reclamado para desempeñar su tarea como oficial de la guardia del rey en Saraqusta, razón por la que había tenido ocasión de escuchar y en cierta ocasión ser presentado al padre de Fātima. Antes de alcanzar la edad en que podía coger las armas oficialmente para seguir la vocación de la milicia, ya era un excelente jinete y muy hábil en el uso de la lanza y la espada, por lo que había seguido los pasos de su padre, y ahora gozaba de la confianza del cadí. Tras estas explicaciones, ‘Abd Alläh, abrió la marcha seguido de Fātima y de su ŷāriya con lo necesario para el descanso mientras que sus criados quedaban retrasados en el abrevadero al cuidado de los animales. El camino de tierra apisonada hasta la pequeña fortaleza, le supuso un esfuerzo mayor de lo que se podría esperar por lo empinado del mismo, tal vez los últimos días transcurridos al lado del lecho de su padre hasta el momento de su muerte, le pasaban ahora el cargo de sus desvelos, y se dio cuenta de que tal vez no fuera tan fuerte como creía, consciente o inconscientemente. ‘Abd Alläh acomodó su paso al de ella para que subiese más sosegadamente.


			Continuaban el recto camino, no demasiado largo, hacia la casa fuerte en medio del silencio, mientras que ‘Abd Alläh la miraba de reojo con disimulo, intentando vislumbrar de nuevo el destello de sus ojos que le habían sorprendido y cautivado desde el primer momento; de estas maniobras, que pasaron desapercibidas para Fātima, se dio perfecta cuenta su ŷāriya Fadl que ocultó una sonrisa pícara entre los pliegues de su velo. Las mujeres musulmanas de las capas más altas de la sociedad en aquellos años no gozaban precisamente de la libertad que pudieran tener las de otras religiones, aunque esas otras también estaban de algún modo sometidas a ciertas reglas y tabúes que no podían transgredir. El ámbito social en el que se desarrollaba la vida de Fātima y de otras mujeres similares a ella quedaba reducido generalmente a su entorno familiar, por lo que sus relaciones se limitaban a sus parientes y a otras mujeres, mientras que Fadl y otras ŷāriyas y las mujeres de la amma45, sí disfrutaban igual que los hombres del acceso libre a los mercados, zocos y vías públicas sin prohibición alguna. Se podían reunir en cualquier lugar, acudían a los baños públicos en unas horas determinadas, distintas a las de los hombres, acudían a los jardines y a los oratorios, participaban en las fiestas, se reunían en los ríos a lavar la ropa cantando, mujeres y hombres paseaban juntos, se divertían y contaban chistes y gozaban de un marco algo más amplio y más permisivo de relaciones. Este no era el caso de Fātima exactamente, puesto que no pertenecía a la amma, pero su espíritu de mujer libre, le incitaba a veces a transgredir las normas sociales sin ningún problema de conciencia, y sin miedo.


			Tras haber llegado a lo alto, ‘Abd Alläh, que venía pensando en cómo volver a entablar conversación con ella, no tuvo, por algo de timidez para con las mujeres, ni tiempo ni atrevimiento de hacerlo, y con una indicación y una despedida en silencio, le señaló el lugar de la oración y de descanso.


			Mientras que ambas mujeres se encaminaban a su retiro pudo contemplar Fātima antes de descansar, desde lo alto de la sencilla fortaleza, las cuevas excavadas en el monte, que constituían parte de la población. Todas estaban aproximadamente orientadas hacia la salida del sol, con lo que cada mañana su despertar era como un canto a Al-lah mirando hacia la tierra del Profeta. Por encima de ellas aparecían una especie de chimeneas de tierra que comunicaban con la entraña de cada vivienda-cueva, cada entrada estaba impregnada con una blanquísima cal, y las puertas claveteadas de madera de sabina estaban entonadas en un color añil. Mirando hacia el sur y el camino recorrido, se vislumbraban a lo lejos los minaretes de las distintas mezquitas y los blancos muros refulgentes de Medina al-Baydà o Saraqusta, hacia el oeste en donde a medio camino estaba situado el cementerio, se dilataban los amplios montes ricos en pinos, carrascas, coscojas, sabinas, lentiscares, bojes y otros arbustos, y mirando hacia el río se podía apreciar un poco más abajo del vado, que en la orilla derecha se elevaba una assánya46 que seguramente cubriría las necesidades de molienda del grano de la población.


			Una vez realizadas las abluciones, como las mujeres musulmanas son libres de rezar donde sea más conveniente para ellas, y después de encomendarse a la casa que les acogía en ese instante, como formando parte de la misma tierra, ama y criada envueltas en el silencio de la tarde que ya empezaba a declinar, comenzaron la oración con movimientos y recitaciones en un sordo y monótono susurro según las especificaciones del Qur’an. Se sucedían los ciclos de la oración solo acompañados por el leve crujir de las vestimentas y los suspiros profundos de la respiración al cambio de postura de las fieles. Un mortecino rayo de sol se colaba a través de los ventanucos entornados hacia el oeste. Se estremecía Fātima con el recuerdo presente de su padre y las lágrimas afloraron de nuevo a sus mejillas, no entendía la muerte y hacía auténticos esfuerzos implicando mediante la oración, a su cuerpo, a su mente y a su esencia con aquella remembranza y aquella entrega aun en medio de las incomodidades del viaje y del dolor por la pérdida. Poco a poco gracias al recogimiento espiritual fueron rellenándose su cuerpo y mente de la paz tan necesaria. Permanecieron largo rato en pie, hombro con hombro, con los párpados entornados como para sentirse unidas y darse ánimos, aquello las fundió como a iguales ante los demás seres humanos. No se habían dado cuenta del paso del tiempo hasta que el lejano retumbar de un trueno las sobresaltó. La tarde había caído muy deprisa, y el cielo se había ido cubriendo de espesas y oscuras nubes.


Fadl se asustó, tenía un miedo tremendo a las tormentas, y se atrevió a pedirle a Fātima que no siguieran el viaje por ese día, para ello interpuso miles de excusas e inconvenientes, incluso la posibilidad de que no encontrasen en medio de un posible aguacero la alquería más cercana que en el camino se pudiera hallar, si es que se hallaba. Ya casi se reía Fātima de tantas prevenciones y excusas cuando tocaron a la puerta. Un criado de ‘Abd Alläh por encargo de su amo le rogaba que asistiera a una cena en su casa, y que por otro lado, ante la posible tormenta y también por indicación del mismo, se había encargado de procurar un alojamiento para los criados, a fin de que pudieran pasar la noche a cubierto, en un galpón junto al abrevadero. Fadl vio abierta ante sus ojos la excusa perfecta para conjurar sus temores de seguir el viaje, dirigió una mirada ansiosa a su ama, pendiente de lo que dirían sus labios y a punto estuvo de saltar de alegría cuando la escuchó que aceptaba la invitación.


			Unas dos horas más tarde, cuando se acercó hasta allí ‘Abd Alläh lo mejor engalanado posible, ya estaba Fātima sencillamente vestida con las ropas previstas de viaje y uso diario, una blanca túnica de lino con una doble cara de algodón hacia el interior puesto que la noche ya refrescaba, el cuello también del mismo algodón cerrado con unas tukka47 de colores y las hombreras también de algodón, sobre la túnica ceñida mediante un cinturón de piel de zorro negro, un chal de lana negra bordada de vivos colores también por empeño de su ŷāriya que no deseaba otra cosa que animarla, incluso hubo de aceptar que le pintase los ojos con khol, y le frotó las ropas con agua de rosas; el cinturón siempre le había parecido a Fātima muy ostentoso, pero lo usaba con agrado pues era un regalo de un hermano de su padre que ya había fallecido mucho antes, y que se había dedicado al negocio de las pieles. En su taller se encontraban las mejores de toda la taifa y casi de todo al-Andalus entero, pues producían unas magníficas prendas de al-fanak48, zorros negros y focas que importaba él mismo directamente de Saclaba49. Su tío llegó casi a monopolizar el comercio de las pieles de cebellina y marta que en tiempos eran sólo de los omeyas. Eran piezas y vestidos únicos y muy singulares, pues se decía de ellos que los más valiosos eran tan sensibles a la luz que incluso cambiaban de color a lo largo del día; Fātima había llegado a escuchar de su padre que en alguna época el comercio que hacía su hermano con algunas pieles era ilícito, a causa de lo cual se disgustaba mucho con él, y aunque era el hermano mayor, no por ello dejaba de afearle su conducta, incluso llegó a avisarle de que si no la cambiaba podría llegar a denunciarle ante el cadí y los alfaquíes, pero no llegó nunca a cumplir su amenaza; desconocía Fātima si la razón fue porque modificó su conducta o por qué otra, el caso era que allí estaba ella, con estos inoportunos recuerdos sobrevenidos en el momento presente frente a su anfitrión.


			Poco acostumbrada al trato con los hombres que no fueran de su familia, se sentía casi como una niña; ‘Abd Alläh por su parte quedó sorprendido ante la belleza de la mujer cuyo rostro quedaba iluminado lateralmente. Se presentó vestido mediante una túnica y una capa, traía recortada la barba y también el pelo de la cabeza despejando las orejas, procuró que no lo vieran sus hombres acercarse hasta la casa de las mujeres pues parecía nervioso; salieron y Fadl les seguía a cierta distancia por indicación de su ama, por lo que no se pudo escuchar nada en absoluto de la conversación mantenida entre la pareja. Durante la cena se alegró un tanto el rostro de Fātima mientras que ‘Abd Alläh le contaba anécdotas de aquel rincón y lo aburridos que resultaban los días, puesto que la inactividad solía ser la mayor actividad del pequeño destacamento, cuyas funciones consistían en la vigilancia y la guarda de su demarcación, persiguiendo a los malhechores cuando había lugar, sin embargo esta situación de vida muelle distaba mucho de ser de su agrado y conveniencia, pues como le contó, estaba muy preocupado por los últimos acontecimientos de la ciudad, y de la llegada de los al-murabitum50, pues todavía no había recibido ninguna orden de su jefe directo a quien hacía meses que no veía, y ni tan siquiera recibía mensajeros que le indicasen que hacer. Le expresó a Fātima su preocupación acerca de la interpretación tan rigorista que tenían del islam aquellos monjes-soldados, su adoctrinamiento unido a un color político, su poder en todo Al-Andalus, a excepción de en la taifa de Saraqusta, gracias a sus reyes, pero no quiso seguir importunando con sus preocupaciones a su invitada que asentía con movimientos de cabeza ante las explicaciones que le daba, como si ella también estuviera de acuerdo.


			La cena consistió en verduras de la huerta de az-Zujayra, y un plato de carne de cordero lechal cebado, bastante típico del sur que se troceaba en pequeñas porciones añadiéndole sal, pimienta y cilantro seco, mezclado con un jugo de cebolla y se había cocinado con una cucharada de aceite y agua; ante las expresiones de agrado de Fātima el criado que les servía, con permiso de ‘Abd Alläh, se lo agradeció vivamente pues él era además de camarero, el cocinero a la vez. Fadl mientras tanto esperaba pacientemente en un rincón de la sala atenta a cualquier indicación. Cuando se hizo un silencio, le pareció a Fātima que era su turno en hablar, ya que después de haber dejado que lo hiciera durante casi toda la cena el anfitrión, sentía que ahora era su obligación a la que hubo de forzarse por cortesía aunque verdaderamente lo que más ansiaba era quedarse sola con su tristeza y su dolor que necesitaba pasar como si de una penitencia se tratara. Pero no, no hablaría de ella como le solicitaba su hospedador, sino que lo haría de su apreciada ŷāriya Fadl, sin embargo antes de eso le pidió a ésta que entonase una canción en honor del dueño de la casa a fin de situar su historia. Acto seguido ensayó Fadl quedamente unos breves ejercicios de voz. Hubiera deseado cualquier otra solicitud, pues aunque era muy hábil narrando cuentos graciosos, anécdotas chistosas y algunos acontecimientos históricos, ella sentía más devoción por narrar las fábulas que conocía y los cuentos legendarios que recreaba maravillosamente con su imaginación, pero bien, tomando una cítara comenzó a entonar una canción de estilo alegre y desenfadado escuchada a al-yahud51 de Saraqusta y que decía lo que siguió:


			Yo me alevanté un lunes,


			un lunes muy de mañana.


			Me le hué a su cama,


			lo abrasé y lo besé.


			Ayí arriba, más arriba,


			un poquetico más ayá,


			ayí hay una hermosica,


			hermosura en cuantidat.


			Así biva, la mora vieja,


			que me diga la verdat.


			Esta hermosica que está aquí


			enfrente, ¿es casada o por casar?


			Casada es del buen rey,


			el marido no tiene aquí.


			Se hué a trocar oro por plata


			y moneda en cuantidat,


			se hué a trocar una mula coja


			por un caballo alezán.


			Fue muy aplaudida su canción y sobre todo la intención con que lo había hecho. No podía Fātima aventurar cuantas veces Fadl le había alegrado los momentos difíciles y de cuanta ayuda le había servido siempre, pues aún siendo más joven que ella misma y aunque como ŷāriya de menor formación, parecía a veces en su sensatez, estar por encima de su ama y siempre dispuesta a atender sus deseos. En algunas ocasiones en las que sin haber preestablecido nada entre la una y la otra, Fadl llegaba a parecer o a representar a la madre que Fātima nunca tuvo, de tal manera la quería y por ello principalmente y por otras razones, quiso Fātima hablar un poco, contar agradecida la historia de Fadl como un pequeño homenaje:


			 —Fadl al-Madaniŷŷa52 había pertenecido a una de las descendientes de la familia del que doscientos años atrás fuera el famoso, que Al-lah tenga en el paraíso, Härün ar-Rašïd. Creció y fue educada en Bagdad con una exquisitez y una disciplina exageradas, pues las hijas de aquella antigua familia tenían fama, según la costumbre, de ser las mejores y más exigentes de las señoras de Persia. Parece que Fadl debió de nacer hacia el año 467, y al poco tiempo vendida por sus padres, de la antigua tribu de los qays-aylan, para satisfacer parte de una deuda que tenían contraída con su señor, y de éste al parecer, según relato de la propia Fadl, pasó directamente a la propiedad de la dueña descendiente de ar-Rašïd que se apiadó de ella al ver en que lamentable estado la tenía su anterior dueño. Tras unos breves años en la casa de Bagdad y siendo muy jovencita fue enviada a al-Madinah53, lejos de sus hermanas y de los seres queridos de cuya compañía no había salido nunca.


			Sus lágrimas se mezclaron durante el viaje con la amargura del polvo que la caravana levantaba por el desierto de Arabia. Durante el día como era una niña muy joven viajaba con otra niña, ŷāriya como ella, a lomos de un camello, sufriendo los rigores del calor y del viento. A la noche, arrebujadas con una manta, se daban calor la una a la otra apretando sus cuerpos, luchando contra el frío y lo más cerca posible del fuego central de la jaima. La otra niña ŷāriya se llamaba Alam Qalam y desde entonces se hicieron como hermanas, si una sufría la otra le consolaba, si una estaba triste, la otra le alegraba. En al-Madinah Fadl se hizo una experta cantora, allí conoció a otra ŷāriya: Abida al-Madaniŷŷa, esta era muy negra, y pertenecía a la familia de los Waqiq, a lo largo de su vida transmitió varios miles de hadítes54.


			Durante algún tiempo fueron felices las tres, Fadl, Alam, y Abida, dentro de su inocencia pensaron que el mundo sería siempre al-Madinah hasta que aquel grupo comenzó a romperse, Abida fue regalada por su dueño a un primo que había hecho la peregrinación a Makkah55, éste, Hakim ibn al-Walid al-Mittani admirado de su saber e inteligencia la tomó como mujer, se la llevó de regreso a al-Andalus y ésta le dio un hijo. A los pocos meses de la separación de Abida, les tocó el turno a Fadl y a Alam, que fueron compradas junto con otras más para el famoso rey al-Mu'tamid de Isbiliya. A su llegada, fueron alojadas en un antiguo pabellón del al-Qasr56 que tenía por nombre: Dār al-madiniyyāt, pues había sido construido por ‘Abd al-Rahmän II unos doscientos años atrás para unas ŷāriyas que compró de al-Madinah, y donde las tenía recluidas para su goce y esparcimiento. Las jóvenes Fadl y Alam se juraron recién llegadas a Isbiliya, que nunca se separarían, este juramento les sirvió para tomar fuerza y conciencia de sí mismas, así los días transcurrieron entre canciones y jardines, pero una vez más volvió a llegar hasta ellas el desasosiego con la inesperada e inmediata separación; ni tan siquiera pudieron despedirse, tan sólo al llegar la noche y no encontrar a su amiga, Fadl preguntó y le dieron la triste noticia, Alam había sido regalada al visir de una ciudad del norte.


			Amina al-Kātiba57 era ŷāriya, que se encontraba en Isbiliya siguiendo a su amo, pertenecía a al-Hussayn ibn Hayy de Qurtuba, éste había sido cadí en algunas provincias, y encargado de los documentos oficiales, llegando a ser nombrado visir. Amina era su favorita, pero después de haberse cansado de ella, la entregó para que se casara con un famoso al-faqīh58 razón por la que hubo de pasar largas estancias en Isbiliya acompañando a su amo, razón por la que conoció a Fadl y así le transmitió el conocimiento de la escritura.


			Fue por esta época en la que acaeció la separación entre Fadl y su compañera Alam, circunstancia por la que Amina la estuvo consolando, pues fue ella precisamente quien le dio la triste noticia —hizo una pausa Fātima en su relato para tomar un sorbo de agua mientras que crepitaba el fuego en la chimenea—.
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